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A pesar del secrelocon que pro­
cediera ci Sanio Oficio al verificar 
la prisión, había logrado Amonio 
Perez despachar dos de sus criados 
á D. Diego de Heredia, barón de 
Kárbolos , al conde de Aranda y á 
otros principales caballeros. Tiempo 
hacía que se hallaban todos unidos 
por misteriosos lazos. Habíales con­
tado el ministro lo sucedido con D. 
Bernardo de Castro y D. AnlonioCa- 
mir, en cuyas causas triunfaran los 
fueros con ra el poder de la Inqui­
sición; había es peisuadido del pe­
ligro que iban corriendo las anti­
guas leyes del reino con su fortu­
na, puesto que violadas una vez 
para prenderá un mauifestado,que­
daban rolas para siempre las garan­
tías de la aristocrácia aragonesa, lin 
varias y secretas entrevistas , con-

(1) Véanse los números 9, 10, 11. 12 
13, lá , 15. 1(3,17, y 18.

T omo 1.—19

viniéronse al fin en deshacerse á 
toda costa del marques de Alme- 
nara, pues muerto este general, no 

, hahria persona que se atreviese á 
exigir en nomiire del rey hi facul­
tad de nombrar ;i un eslrangero 
para el virreinato de Aragón.

En un momento cundió por to­
da la ciudad la alarmante uoticía: 
formábanse grupos, |>reguiitáodose 

I  si era cierta la prisión de Antonio 
Perez ; y al saber que se bailaba 
en la cárcel del Santo Oficio , so­
naban alaridos y amenazas, Las pla- 
p s  públicas y las calles estaban 
inundadasde gente de siniestras mi­
radas y torvas caladuras que ges­
ticulaban con vehemencia señalan­
do el camino que llevaba á la in­
quisición. «¡Viva la patria! ¡vivan 
los fueros!» se escuchaba de cuando 
en cuando salir de! centro de un 
corrillo , y el eco repelía las acla­
maciones por los confines de la ciu­
dad.— Tre.s caballeros se presentaron 
ante los amotinados y arrastraron 
buena parto al palacio de la dipu­
tación aragonesa: el Justicia mayor, 
1). Juan de La Nuza estaba allí con 
sus lugar-tenientes. Entraron algu­
nos comisionados quejándose en 
nombre del pueblo de la tropelía 

M adrid  13 de jvn io  de Í8á l.

Ayuntamiento de Madrid



3 1 0 SEMANARIO

comelida con Antonio P érez, y ex i­
giendo que se reclamase sin demo­
ra el conlrafucro por haber eslrai- 
do dos acusados de la cárcel de la 
Manifestación Tanto el justicia co­
mo los diputados se negaron á ser 
instrumentos dcUumullo, aseguran­
do que el reo habia sido entrega­
do legítimamente al Sanio Olido: 
las imprecaciones, las amenazas re­
sonaron estrepitosamente c<in nue­
va violencia, y el motín, cada vez 
mas aumentado con los curiosos y 
estudiantes, se dirigió presurosa­
mente á ia Aljafería.

«¡Traición; ¡ traición 1 viva ia li­
bertad!» clamaban á la puerta de la 
fortaleza. Amenazaban los insurrec­
cionados sacar por fuerza á los pre­
sos si inmediatamente no se los en­
tregaban. «¡AntonioPerezl ¡Antonio 
Pérez!» gritaban frenéticamente los 
grupos acaudillados por Gil de Mesa 
en tas cercanías. Subieron algunos 
ciudadanos á ver á los inquisidores 
para evitar escándalos y sangre, pe­
ro nada pudieron conseguir con sos 
intimaciones. Acudieron los condes 
do Aranda y de Morata que eran 
muv queridos del pueblo ; recibié­
ronlos los levantados cxin vítores, pe­
ro al pretender calmar la eferves­
cencia del motín, desatendieron su 
voz , gritando que iban á  poner fue­
go al palacio y  á quemar á los in­
quisidores si no entregaban á los 
prisioneros inmediatameute. Infruc­
tuosas fueron también las súplicas 
det obispo de Teruel, y mientras es­
tos personajes subian al salón del

tribunal para arreglar el negocio, 
mas de tres mil hombres se reu­
nían para realizar la terrible ame­
naza dol incendio.— Eran inquisido­
res de Zaragoza D. Juan Hurlado de 
Mendoza y D. Alonso Molina de 
Medrauo; sin alterarse por los gritos 
y por el fuego, resistieron á las ins­
tancias de los intercesores: poro, ar- 

j reciando por momentos el peligro y 
; teniendo en cuenta los ruegos del 
I Virrey que se presentó en persona, 
j  resolviéronse á entregarlos. Molina 
I hasta el último momento se nega- 
j ba á ceder, preüriendo enterrarse, 

bajo las ruinas del castillo. Al 
fin dió un decreto el tribunal, asig­
nando á Antonio Pérez y á Juan 
Francisco Mayorini la cárcel de la 
Manifestación para su custodia, aun­
que sin lihertarliis de su jurisdicción 
especial. La translación do los reos 
fué confiada al virrey-obispo y al 
conde de Aranda.

Apenas apareció Antonio Pérez 
en el umbral de la Aljafcria cuan­
do empezaron los saludos, los víto­
res V los clamores. Rodeado de gen­
te aíborozada el coche que lo con- 
ducia, su tránsito hasta la plaza fué 
una coQlinua ovación. Tomábanle las 
manos, apretábanselas con protestas 
de cariño y hacían resonar su nom­
bre entre losvivas ála libertad. Lle­
gado que hubo á la Manifestación, 
subió el ministro á uno de los bal­
cones principales y , quitándose la 
gorra y poniendo la mano en su pe­
cho, saludó repetidas veces á los cor­
rillos que lo aclamaban.
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De pié sobro uno de los escalones 
de la cárcel, encendido el rosiro por 
1.1 indignación y agiUindo sus brazos 
con vebcmenciii, arengaba entrelan- 
lo  un orador íil pueblo comnovido. 
Llamábase Gil González , esludiaii- 
te en derecho civil y enlusiusla ad­
mirador de Anloníü Perez. Dccla- 
mando contra el marques de Alme­
nara, piulábale como un eslranjero 
jnlrigatile y falaz, como un agcnle 
cruel de Felipe II y cscitaba á sus 
oyenlcs para quiliir de enmedio su 
persona. A cada frase do su ardiente 
discurso resonaban las iinprccacio- 
ues dcl pppuiiU'bo : agitábanse las 
pasiones del exaltado auditorio api­
ñado junto ai arco de Toledo, y 
cuando bajó el tribuno de su impro­
visado foro, corrió por los ecos de 
la cárcel un prolongado y amena­
zador tnurniuHo.

Adelantóse entonce^ á sustituirle 
un zapatero llamado Gaspar de Bur­
ees que con acento trémulo y con­
movido anunció á la plebe el peli­
gro de su hermano preso en el pa­
lacio del marqués y espueslo á su­
frir sccrclitmeiile garrote: aseguró 
que , en mengua de los fueros, no 
quiso el magnate manifestarlo al i 
Justicia , y aquella misma mañana, 
cuando fuera á eiiseñaric el vergue- 
ro 6 lictor del tribunal nuevas le- | 
tras de manifeslaciou , no se halda 
dignado recibirle, permitiendo que 
su goule lo escalabrase con ladrillos I 
desde las v,epl¡ínas. «¡Muera el mar- I 
qu4s! i viva la libertad! gritaron á [ 
una voz los concurrentes, y diví-i

diéndosc en grupos distintos, mar­
charon los unos á reclamar el con- 
Irafucro del Justicia, y se precipi­
taron los otros sobre la casa de 
enfrente ocupada por un piquete de 
tropas del rey. Apenas tuvo tiem­
po la guardia de huir por los teja­
dos: los amotinados la ocuparon in­
mediatamente, destruyendo cuanto 
encontraban. Calan en inonlon por 
las ventanas las camas, las sillas, las 
ropas de mas valor: rompíanse en 
las piedras de la plaza las pijias de 
vino , las tinajas de aceite de las 
bodegas , sin que se atreviese á uti­
lizarlas aquella gente Iiambrienta y  
desmandada. Parecía que la peste 
lo había infestado tod o: uu picaro 
desarrapado, cubierto de harapos y 
inisoria, alcanzó un jubón nuevo 
bordado de o ro , y considerándolo 
atentamente, «yo no me be do ves­
tir vestidos de traidores,» dijo, é 
Lizo pedazos la tela con su puñal.

Hiitrctaato iKtrliaba eIJuslicia con 
la plebe irritada que reclamaba en­
tre amenazas y clamores la esposi- 
cion del conirafuero ; pero cono­
ciendo al fin que no podía contener 
el impulso do tul exasperación , sa­
lió del tribunal acompañado de tres 
lugar-lenienlos y de sus hijos para 
dar auxilio al marqués. Oyó desde 
lejos los abuilidos de la turba que. 
saqueada la casa del piquete, se di- 
rijia al palacio de Almenára, y apre­
surando ci paso, logró enlrarporuna 
puerta falsa consosco-jueces, dejapdo 
á sus hijos y á otros variets cahaJlc- 
ros en la calle. Halló Irqpquilo al
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inngnúlQ en  su  hab itación , y  pon ­
derándolo lo recio  de l peligro  y la 
p rem u ra  del tiem po , instábale para 
q u e  m ontase á caballo y saliese de 
Zaragoza, pues d en tro  de algunos 
m om entos sería  im posible. « Yo 
h u i r ,  d ijo  e l caballeresco m arqués; 
n o  he oído decir qu e  jam ás nin­
guno de mi liuage baya vuelto  las 
espaldas: » y despreciando las sú ­
plicas de sus am igos y allegados, 
llam ó á un  escudero  qu e  le ciñese el 
p e lo ; V cogiendo su  espada , aguar­
dó Iraúquilam cnte su fortuna.

R edoblaba el es trép ito  y acercá­
banse los alaridos; un  grito  un iv e r­
sal de fu ria  resonó de rep en te  ; era 
que uu neg ro .bo rrachodelinqu isiiio r 
M orejon, se  liabia escapado por un 
postigo d é l a  .ilja fe ria , arm ado de 
estoque Y rodela clam ando en des­
compasadas voces;« ¡Viva el m arqués! 
¡ v iv a C a s l i l la la l ín s u  ceguedad fué 
á caer en  m edio de la m u ltitud  que 
lo hizo inm edialiim eníc pedazos. A r­
reciaba el tum u lto  ja u to  á la casa 
sin  que nada bastase á contenerlo; 
en tre  e l ruido dejáronse o ir  fu e r­
tes golpes en la puerta  qu e  al Gn 
u n o  al suelo con fragor terrib le : 
los am otinados habían sacado una vi­
ga eno rm e del colcjio de San V i­
cen te  que estaba próxim o; y  á su 
b ien  calculado em puje había cedi­
do la en trad a . Inundaba ya la ple­
be las habitaciones csterio res en bus­
ca del eslra iijero  aborrecido , y en 
conflicto ta l, los lu gar-ten ie iiles dcl 
Justicia  p rend ieron  al m arq u és, pa­
ra  que, am parada por las leyes, lueso

respetada su persona. ¡Paso! ¡paso! 
g ritó  el anciano La-Nuza ,y  al locar 
ia calle, pidió auxilio á los p resen­
te s  en nom bre de A ragón ; al p u n ­
to sus dos hijos Y varios o tro s  ca­
balleros tira ron  de las espadas y 
rodeando al m arqués lo cubrieron 
con sus cu e rp o s , conteniendo á los 
g rupos que tos seguían con gesto 
üinciiazador y desaforados gritos. 
Apenas podían a n d a r: al Justicia , 
en  razón de su  edad avanzada, no 
le fué  dado res is tir  m ucho, y cayen­
do a! suelo fué atropellado y pisotea­
do por la inucbedum bre , sin l o ^ a r  
incorporarse en largo ra to : auxiliado 
al fin por algunos vecinos consiguió 
levantarse v m archar á su casa cu 
una m u ía , porque las contusiones y 
el cansancio le im pedían e! uso de 
sus m iem bros.

Caminaba cu lre lan lo  la reducida 
escolla del m arqués por e n tre  las 
olas populares cada ve/, mas ag ita­
das. Al llegar ¿i la p u erta  d e  la Séo 
acudió tJil González con su cuad ri­
lla, anim ándola con palabras y _ ges­
te s ;  arrolló en un m om ento á los 
acompafiíinles, y  acercándose a l de 
Almenara le dió dos cuchilladas en 
la cabeza; iba á acabarle allí mismo; 
pero el lugar-ten ien te  M iccr T orra l- 
va púsose p o r delan te , y cubriéndo­
le con su cuerpo , logró reo rgan izar 
la atropellada guardia. No pudo sin 
em bargo im ped ir que alcanzasen al 
prisionero  algunos palos y m ojico­
nes y  p iedras en tre  los u ltra jes mas 
provocativos. L ograron al lin con 
m ucho trabajo  alcanzar la cárcel
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¡>úl)lic:i: ¡lili ftl marqués de Alino- 
iiiira que {lerniiiiieciera impávido en 
el peligro , se rindió á la calentu­
r a ; j  á los ciilnrce dias, acabó su 
exislcncia, mas que por la gravedad 
de sus heridas, por el dolor que las 
injurias le cansaron.

La noche apagó los últimos ecos 
del lum iillo, v á favor de sus som­
bras huYcron á Madrid lodos los 
partidarios del marques, cuantos le -  
mian ser envueltos en el odio que 
le profesaba el pueblo. Los inqui­
sidores enviaron iin [¡osla con plie­
gos al cardenal Quiroga , y  pasaron 
h sus comisarios cartas exhortato­
rias , manifestando que no linbian 
violado la cárcel de la Manifesta­
ción , sino recibido las personas en­
tregadas por ios jueces del fuero; 
al mismo tiempo publicaban por 
circular la bula de San Pió V de 
í .°  de abril de 1569 contra 'os im- 
pedieiites do! Santo Oficio, para que 
los iiicursos en sus censuras acu-- 
diesen volunlariamenlo á pedir ab­
solución declarándose culpados.—  
Arreglábase mioulras tanto el pro­
ceso contra Antonio Pérez para pro­
seguirlo en tiempo oportuno. Solo 
resultaban hasta entonces, como car­
gos efectivos 6 importantes, cuatro 
proposiciones que declaraban haber 
oido su antiguo criado Diego Busla- 
manle y un catedrático de lengua 
latina que le visitaba con frecuen­
cia ; llamábase Juan de Basante y 
íingíendo tomar parle en las aflic­
ciones del prisionero, era un es­
pía del Santo Oficio \  dcl regente

de la audiencia de Aragón. Las 
proposiciones inculpadas, aun supo- 
uiéndolas verdaderas, solo proba­
ban la exasperación del sufriinleii- 
lo , los arrebatos de la tristeza y de 
las pasiones: el consejo de la Iii- 
quisirion comisionó para su exa­
men á fray Diego de Chaves, con­
fesor del r ey , y acorde con su pa­
recer, las calideó (le heréticas, es­
candalosas y blasfematorias. Los cri- 
racnos de Juan Francisco Mayorlni 
eran dos juramentos obscenos en 
italiano, invocando para escarnecerlo 
el uombre de la divniiJad.

La Diputación permanente del rei­
no que era, por decirlo a s i, el cuer­
po encargado de la defensa de la 
constitución poiilira, temió que se 
le imputase roniplicidad ó negligen­
cia en los sucesos de 2 4  de mayo; 
y para salvar su responsabilidad, de­
claró que, no teniendo poder judi­
cial ni ejecutivo, no estuvo en su 
mano impedir la conmoción que ha­
bía alborotado á Zaragoza. Para 
precaverse m as, nombró una jun­
ta de jurisconsnllos compuesta de 

¡cuatro individuos, que con ma- 
I duro examen decidiesen si era ó 

no contraria á los fueros la entrega 
de los presos de la Manifestación. 
Prevaleció la aGriaaliva y, para apo­
yar su acuerdo, espusicron que la 
entrega anulaba los privilejios que 
la M.inifcstacion concedía. Los ma­
nifestados no podían, según fuero, 
sufrir tormento; ni respondidos los 
cargos, permanecer en la prisión si 
daban caución juratorin; ni sufrir
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iin proceso con indelerminadas di­
laciones : estas garantías no leniaii 
fuerza alguna contra el poder de la 
Innuisicion. El parecer de los abo­
gados, al paso quedaba én tierra 
con las pretcnsiones del Santo Ofi­
cio, envolvía imnIícitamcDte una 
censura conlra el Justicia mavor del 
reino, puesto que con su consenti- 
mienlo y permiso fueron estraidos 
los manifestados de su cárcel. In­
quisidores, arzobispo, virrey, go­
bernador y justicia óalificaron do 
precipitada é irreflexiva esta consul­
ta. Entonces algunos miembros de 
la diputación permanente protesta­
ron conlra la decisión del acuerdo, 
esponiendo que era muy corto el 
número de cuatro jurisconsultos pa­
ra resolver una cuestión en que se 
rozaban los derechos del Santo Ofi­
cio y los del rey. Nombráronse en 
consecuencia nueve letrados mas pa­
ra la decisión definitiva: el pare­
cer de la mavoria babia de ser la 
resolución. Satisfechos lodos coneste 
término medio, aguardaron la deter­
minación de la junta de los trece. Su 
fallo fué favorable á las prerogativas 
de la inquisición; opinaban que si los 
inquisidores volvían á pedir los pre­
sos , exhortando al justicia para que 
suspendiera los efectos de la mani­
festación, mientras el Santo Oficio 
seguia la causa de f é , se le debían 
entregar por no ser opuesto á los 
fueros del país.

Ganado este punto por los ofi­
ciales del rey , empezaron á pre­
parar los ánimos de diputados y

lugar-teuienles, bastante trabajados 
ya por el terror que el nombre de 
Felipe les Infundía. D. Diego do 
Bobadilla, conde de Chinchón, so 
entendía desde la capital cou su 
hermano el arzobispo de Zaragoza, 
y por este condado guardaba la 
corle relaciones secretas con mu­
chos señores y autoridades del rei­
no aragonés. Los partidarios del 
marqués de Almenara fueron exa­
minados en Madrid y atribuyeron 
el origen y fomento del tumulto 
de 24 de mayo á los condes de Aran- 
da y de Morata, á los barones de 
Bicscas, de Barbóles, de Purroy y 
de la Laguna.

Tampoco en su prisión se des­
cuidaba Antonio Perez. Algo mas 
abandonado por los señores, era 
querido y aplaudido por el pueblo 
que pascaba las ventanas para sa- 

I ludarle. Correspondía á estos obse- 
quios con graciosas lisonjas , con 

I agradecimiento cortesano , y  sus 
I palabras repelidas y comentadas 
hiego en ios corrillos de la plaza, 
interesaban poderosamente en su 
favor. El anciauo Justicia, aulcs 
querido j  odiado luego desde la en­
trega del prisionero, no pasaba 
por el mercado sin qne le insul­
tasen los rufianes y vendedoras con 
escándalos, gritos y maldiciones. 
— Una frutera que vendía su po­
bre caudal bajo las ventanas de P é­
rez , llena de andrajos y cargada de 
hijos, dió en proveerle de fruta 
cada dia , porque el orgnlloso mi­
nistro no tenía ya otro palrimo-
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nio que las limosnas del pueblo. 
Parcciéndoie tal vez escasa su ca­
ridad , acercóse una niaílana á dar­
le su platillo acostumbrado , escon­
diendo disimuladamente debajo de 
la fruta diez reales que encontró 
luego el ministro con baria admi­
ración de semejante obra.— Seño­
ras de elevado rango le enviaban 
también lelas y viandas y labores: 
los barones de Barbóles , de Bies- 
cas y de Purroy le visilabin in- 
cesantcmeotc, defcndieudo su cau­
sa como propia ; y á medida que iba 
ganando el rey terreno en la alta 
aristocracia y en las clases pacíficas, 
se ensañaba mas el populacho, diri­
gido por algunos señores y caba­
lleros, contra los que intentaban 
sujetarle á esperar con calma el fa­
llo de los tribunales que compelían, 

Las plazas y sitios púlib'cos apare­
cían por la mañana llenos de pas­
quines y de proclamas : publicában­
se y corrían de mano en mano los 
dictámenes de letrados qne se opo­
nían á la entrega : acudían de los 
pueblos vecinos hombros descono­
cidos , rufianes y vagamundos atraí­
dos por la agitación que reinaba en 
Zaragoza.— Antonio Perezrepresen­
tó á la Diputación manifestando su 
estado, y asegurando que su causa i  
era la causa délas ley es , porque,' 
atropellada su persona caían en lier- 
ra los venerandos fueros del p.iis. 
Esta csjigsicion no tuvo resultado; 
resolvióse con el mayor secreto que 
los inquisidores piáieran los pre­
sos con nuevos exortos en que se

abstuviesen de mandatos y amena­
zas, no anulaudo sino suspendien­
do los efectos de la manifestación. 
Como si nada supiese de lo pasa­
do en 24 de Mayo , escribió el rey 
cartas lisongeras y agradables al 
duque de Villahermosa, á los con­
des de Aranda, de Morata y de 
Sástngo, cscilándoles aprestar por 
5Í mismos y por sus adheridos y 
parieoles los auxilios oportunos al 
virrey de Aragón y demas autori­
dades legítimas en el caso de ser 
requeridos ; asegurándoles que cj'a 
su intención castigar á los que que­
brantaban los fueros socolor de 
conservarlos

No fueron tan secretos estos pa­
sos que no llegasen ú oidos de An­
tonio Perez; y conociendo harto bien 
el mundo y la constancia humana, 
comprendiendo que larde ó tem­
prano había de sucumbir en la lu­
cha contra el r e y , proporcionóse 
limas y preparó lodo para la fuga. 
Su falso cómplice, su pérfido amigo 
Juan de Basante reveló su intento 
pocas horas antes de la ejecución,

Dispusieron las autoridades la 
Iranslaeion de los presos para el 20 de 
agosto, según se acordó en una jun­
ta en casa del Virrey á que asistieron 
los inquisidores, el arzobispo, la 
diputación del reino, el ayunt.im¡eu- 
lo de la ciudad , el gobernador, el 
duque de Villahermosa, cou otros 
muchos condes, barones, señores 
y caballeros. Acudieron los títulos 
con la gente do armas que se les 
pidió, vinieron refuerzos de sóida-
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figuré que estas alhajas que tan mal se 
avenían con el resto Ue la casa, serian 
uesnojos de algún emigrado. Un.i niña 
eslaha sentada eu un rincón llorando; yo 
no se porqué su vista me tranquilizó uu 
poco. La muger acercándose á mí roe di­
jo : «Ciudadano, hazme el gusto de per- 
mane .-er a q u í,» y dirigiéndose a una 
,'iierta vidriera , invito de un modo mis­
terioso al .sacerdote á que. la siguiera. Co­
mo yo no había ido mas que á prolejcr á 
mi amigo, no quise separarme de él. 
Muestra conductora nos introdujo en una 
alcoba donde se nos ofreció á la vista el 
objeto mas imponente: im hombre (lacoy 
descarnado y cuya figura era atroz esta­
ba tendido en la cama; en su acceso de 
rabia, había arrojado el gorro de dormir 
y  se le veían los cabellos negros erizados 
en la cabeza; su aspecto revelaba sus crí­
menes é inspiraba horror; su camisa y 
sus brazos estaban llenos de sangre. Tal 
y como lo hablan visto cuando los asesi­
natos de setiembre, de la misma manera 
aguardah.a su última hora furioso y en­
sangrentado. Su muger le anunció el ar­
ribo de mi respclabie compañero y en­
tonces el moribundo se estremeció; eslen- 
dió los brazos y csclamó con una voz se­
pulcral: "lAlójate, a léjate!,-.. Para mi
no puede haber miserieordi.i...... Este
brazo ha asesinado á roas de nóvenla sa­
cerdotes!...... V b ien , hijo mío , replicó
el buen eclesiástico con la mayor dulzura, 
bendice, dá gracias al Todo-Poderoso 
quehasalvadoiJDo para que te absuelva!i)

A estas palabras sublimes , el furor 
de aquel miserable se disipa, su brazo 
cae, su fisonomía cambia de aspecto y 
sus ojos llenos de lágrimas se dirigen 
al cielo. El sanlu varón, digno minis­
tro del Dios de clemencia y de par, 
se precipita en la cama de este misera­
b le , lo eoje en sus brazos, lo estre­
cha en ellos , v con las mas tiernas 
exhortaciones, hace descender del cie­
lo á su alma empedernida, el arrepen­
timiento y la esperanza!... El moribun­
do con las manos juntas y los ojos cer­
rados , parecía estar orando con el mas
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ardiente fervor. Las lágrimas inundaron 
mi rostro; conocí que iba á confe­
sarse y me salía la pieza inmediata. Al 

• cabo de media hora el sacerdote vino 
I a reunirse cunroigo, y apretándome la 
I mano me dúo cu un tono penetrante: 

«Estoy satisfecho : admirad, añadió la 
I misericordia divina! Si este hombre vol- 
I viese a la viiia . el mundo seria para 

¡ siempre inexorable con él, y  unos cu.in- 
i| m '^ to s  le han reconciliado con el 
|, cielo. Hay crímenes que nada basta á es- 
, pmr a los ojos de los hombres y que un 

instante puede borrar en la eternidad.«
I Salimos de esta casa á media noche,
I lleno de gozo mi compañero por el triun- 

10 ,quc había logrado , y yo por verme 
1 en la calle sano y salvo.

¿ ó c e i i a ó

DE L .V GUE ItR  V C I V I L .  (1)

II.
M  l íO C H í B »

¿Qiié im porla que en un riocoa 
• J e  miefilro osean» planclQ,

In Je liran te  ambicioa 
haga d su íroao  escalón 
coda criiiitn que conieU?

Si por inss que ol hombre suefia 
en pciler , v a tiir , consloncin, 
lodo en el mando le  cuseña 
que es su fuerza (an  pequaña 
como graudo su arrogaiicia!l

i l )  Véase el núnicrn nnlerior.l
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LUt&d , núKlsdos valUulGS, 
lo  corU  vida abcsvíad:
¿Cuando adorne vuestras l'ruolvs 
e l la u r e l , pensáis , (lomuiUes, 
conquistar U  e te rn id ad ?

Nü U  lucba caroioera 
to  el to rren te  trabada 
le  estorba a l  sol sn c a rre ra ; 
n i mas lo tie rra  pordiero 
qua afguQQ Hor d^sbojeda.

Vino U  Qoebo; y en ello, 
sobro ol celaste 7afir, 
b rilló  do Venus la  n í r e l la :
U  luua pálida y bolla 
tom ó cual sioinpro ó lucir.

De (anta  luaerle y estrago 
|ireguulsille al voneedur:
¿cuál bo sido e l fruto aciago? 
—De sangre cspauola un lago 
que contempla con dolor.

M irad allí del tuMcoIo , 
sobre U  arena ínsopuUo 
el cad&var aun colionle, 
que ya lusansiblc eonsicQto 
de torpe u a u o  el iusuUo.

\w\ que la  diestra  fisfaraeda 
que «1 duro h ie rro  blandía, 
por la  crudo m uerte bclods, 
se deja a rran ear la  espada 
eon que so bonor defeodia.

Y e l  ardiento corezón 
de que acaso , e l mundo entero 
DO saciára  la  ambición; 
es bo rs escasa rocinn 
do algún bu itre  carulcero.

Grabado en le tra s  do fuego 
cuadro b o rr ib lo , en U  maiuorio

(a  perturbas diÍ susiego: 
nxAs Qo me dejes , ó ci<'go, 
rolaró en pos de la gloria.

Que aun siento «1 pecUo que late 
a l resonar dcl c ia rla : 
aun a l rm uor del combate 
quisiera to rnarse  el ra ls  
en armado pul odin.

Triunfó quien siem pre trinufabe; 
quien venció ou M cudigorna. 
qiucn a l rebolde aterraba; 
quien cuas Yictorías contaba 
quu los años que leuia.

T o n u iu o , a l eabu piadoso 
la noche puso al lid ia r, 
quo ó no venir prosuroso,
U lid  eesdra borro rosa 
por no haber ó quien im to r.

III.
E i A  i S O M B I t a .

Tel vos en ojcdio del desierto crece 
tronco escoiuoao do robuatu pnlrus ; 
sus verdes hojas e l Síróco mece, 
si rompe ardiente U  ongustieoa ea]mo.

Sola en el golfo de abrasada arena, 
disputa ol sol el absoluto icipcno; 
y araso orulta crU talino veua, 
del ogua baclando el arenal misterio.

Asi en U  faldo du nevada cumbre, 
veeína al campo de l a t id  sangriento , 
descanso ofrece y bienheebora lam bre 
rcciiUo angosto de ignorado venta >

Mss suele e l tigre do la  ard íenle Zona 
tras de la pabna cauteloso oculto, 
a l  que e l desiprto p o r a s  rey corone 
Uoeor á salvo sao guiña rio  insulto.
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T am tieo  U  gente í e l  rc to ldc  b ra Ju  

manchó con aangrc e l m iserable hospicio 
qoe donde quiera su fn ro r nefando,
IcTanta e l a ra  a l torpe sacrificio,

— «Venganza, a l ver los sanguinosos muros 
«venganza,! airados los guerreros clamau: 

no dejemos abrigo a ios perjuros, 
que a l in fan te  tra id o r  viles aclaman.

- - «Venganza 1—Y analomo, pobre venta , 
le  fnlminó la  snerte inecsorahlc : 
venganza necesaria, mas criionta: 
du ra  ley de la  g u e rra , inevitable.

Cercana ya la  luna ni occidente, 
de negras nubes encubierto el cielo r 
corneja cruza ol deslentplado ambiente, 
a l pardú techo encaminando e l vnclo.

Llege^ T alas trém ula halieodo, 
snolta la voz a l canto de la  muerte; 
y e l tris te  son e l eco repitiendo 
anuncia |oh venial tu  menguada sncrlc-

E terna como el valle te c re ta : 
obra del honibrcr perecer es fuerza:
U  hum ilde gru ta  que hurlaste un día 
v ive , y no hay  mano que sos moros tnerza.

A irado sopla el aquilón ho rrib le  ; 
retum ba el trueno en la  región soprema; 
giganle sombra en adem an Icrriblo 
so vió en la  cumbre del Pirene eslrenia.

La ro ja  boina en las pobladas cejas 
e l fnego vela i  loa rad ian tes ojos : 
riendo escncba las hum anas quejas, 
goza a l m irar sos lívidos despojos.

Es é l ;  Zum atacarrogui: eo la luritba 
oyó el estruendo del corabule fiero; 
y a l punto vuela dó ol caSon rc lum ba 
q u e , aun m uerto, n n le la  sangre e l eaniiecro.

Entre los cupos do la  blanca nieve, 
cunl sobre el rub io  trigo la  amapola 
la  fluí- bermeja so litaria mueve, 
la  roja boina se divisa sola.

Y una mano la  venta señalaba; 
y risa  ho rrib le  rep ilié  e l infierno; 
asi e l querub precito se gozaba, 
cuando el diluvio decretó e l Eterno.

r v .

Al pié Ju  jneitgaado l«cbi»p 
on uaa ostaacia raezqniaé 
que escasa luz ilum ina, 
e l rostro co 11 auto ilcabecbo, 
y oprimienUo c o o tn  e l pocbo 
á uo qÍSo va DoriboDilo; 
sumida ea  dolor profundo 
una m uger, en la  Tonta 
te  o lvida, guerra c ro e n ta : 
solo a l Lijo Té eii o l 7DUDdo«

Soné el cañoo todo uu  dio ) 
y rotrooó el rirmamento: 
la  m adre a l  débil Uroertto 
dcL b ijo , solo atendía.
Cesi cercada ae via 
por e l fuego abraaodor, 
y por d f, en so dolor 
implora a l  eterno padre; 
como el am or -de uua m adre 
en la  tie rra  no hay  aiuor.

Bompe la  llama los maros 
desquicíondo la  Uchombro; 
y su roja, incierta lum bre 
b rilla  en los Tallos oscuros 
como lucen loa impuros 
antros del hórrido avornO| 
resplaador del foogn etc roo, 
cuando en su furia demento
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«gits el negfO 
el monarc» «le! infierno-

Las vigas c ru jen  ardieuilo; 
ya la  venta es no escambro: 
un grito  lanzan do asombra 
los qop la  están deslm yondo, 
inm óvil U  madre viendo 
que a l h ijo  tan  solo a leu ls  
en  sus ro d illas  le  sienta, 
le  acaricia con aiuor; 
y ruega bnmilile a l  dolor 
que alguna tregua consunta.

En las llamas pereciera 
a DO sa lv a rla  un soldado; 
que al valiente no le  es dado 
tener eu lrañas de fiera.
Mas Inego que ardiendo viera 
el hogar en qac n ad é ; 
el techo que cobijó 
t  60 padre y i  su esposo; 
uo grito  dando horroroso, 
asi a irada  prorrum pié;

«Maldigo, g uerra  o ivU , 
a l quo sanodo te enciende: 
a l  que asi re iun r pretande 
le maldigo veces inil.s

«Maldita ia  guerra: 
perdí mis rebaños; 
murió sn  tiernos ihos 
mí esposó gentil;

T e l pan do am argara 
que riegan mis ojos, 
sasona de enojos 
pooiuna sulil- 

Haldigo &e.

No quiero que vivas, 
p<«daso del alm a , 
si pUcida calma 
no goza tu  ab ril:

llcsciende é la  tumba

que el menos en ella 
no m anda tu  estrella  
poner u n  fusil.

Maldigo &c.

Mas vive ; que Ujoa 
del snelo de horrores, 
ta l ves , b a ilo  flores 
ta  edad infanlil- 

E spert t u ,  en lan to  
que JO ol hado impío 
maldigo , h ijo  mió, 
con rab ia  febril.

M aldigo, guerra c iv il,  
a l quo sañudo (o enciende; 
e l  qno asi re iu a r  pretende 
le maldigo voces m il.

H ijo ; y trepando 1s vecina cumbre 
h u jé  veloz de la  fa ta l hognera 
que ean in e ie r la , pálida vislum bre 
la som bra dejó ver sañuda y fiara.
Mas a l cesar la  dcslrnctora lum bre 
el tnnole la  infelice ttaspiisícfB: 
volvió 4 re in a r la  oocho tenebrosa 
y e l espectro i  gem ir bajo la  losa.

PaTEicio E 'cosu»».

m \u  Bü u  o í a .

R e V V áU eS T F . V JIST IC IK B O  Ó KL BICO 

IIOMBBE DE A tC . tL i .— E l  CiRDESaL V

EL 3tDio, írtKÍufctüit dcl francés.

Cuantío vemos desenlcrrar una enme- 
dia de nueslto antiguo teatro no pode­
mos menos de agradecer tal esfuerzo a 
la empresa que lo ejecuta. Es una opi* 

I nion tan vulgar y tan irreflexivamente I admitida que las obras de los grandes
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ÍDgcaiuí dei siglo XVII no paedcn pre- 
sentarsü con aceptación en la moderna 
escena, que hnv cierto valor en chocar 
contra iin sentimiento general. Sin em­
bargo dos veces hemos visto este ensa­
yo, y dos veces ha sido favorable en 
nuestro entender. El Príncipe dio bace 
algún lienipo la comedia de Calderón in­
titulada á  secreto agracio secreta ven ­
ganza, y no solo estuvo lleno el teatro, 
sino que el pdblico comprendía y aplau­
día con esceleuLe insliatu lo que era, 
entre tanto digno, lo mas digno de ce­
lebrarse. Ilecienteraente ha puesto en 
escena la Cruz el Rico Aoniér» de Aíca- 
lá y los espectadores han aplaudido una 
de las mejores producciones del teatro : 
español, sínceramcnlc creemos qne la i 
aficioD á las comedias antiguas puede , 
renacer, á poco que en vez de malos dra- 1 
mas Iraducidus , veamos representarse ¡ 
las piezas de nuestros grandes y casi | 
olvidados injenios. j

Inútil es encomiar el valor del Rico 
hutnbrc de Alcalá. Tal vez es ia m.is ' 
conocida y apreciada entre todas las co­
medias de su autor. Sin la fecundidad 1 
maravillosa de Calderón y de I-ope , os- I 
teula Morelo en sus magnificas imita- [ 
ciones mas regularidad, mas sencillez, | 
mas tiuo escéiiieu que iiingtiuo (le sus 
prcdcccso'-es y contemporáneos. Sn in­
triga es menos complicada, mas natura- [' 
los sus desenlaces, menos recargado el 
estilo. Ninguno lia hecho estudio mas ,1 
concienzudo del difícil arte de la com- | 
posición dramática . ni La tenido mas 
goslo en su fuerza cómica y en la crea- 1 
clon de las situaciones. Su comedia/fe^ I 
valiente y  fusliciero es una imitación I 
del Infanzón de lileicas de Lope de Ve- | 
ga. y á pesar de todo la rupia hn sub- | 
sistido tnientras yace olvid.ado el oriji- ¡| 
nal. Natural es que baya suredido asi, '| 
I.a producfion de .Morelo puede poner- ; 
se en parangón con las obras maestras 
de Calderón de la Barca, sin temor de ' 
ser eclipsada por ellas. Entre los gran- ' 
des poetas que han presentado en el 
teatro el carácter tan dramático como ;

difícil del rey don Pedro , ninguno ha 
sabido comprenderlo mejor . dibujarlo 
coa tanta claridad y pureza, pintarlo con 
1,111 sorprendente coloriilo. Aquella mez­
cla de encontradas pasiones, el amor á 
la justicia llevado hasta la cnitddad, los 
instintos mas fieros, animando aquel alma 
de desordenada eiierjia, todos esos tu­
ques valientes y profundos iluminan la 
historia en vez de alterarla: puede sin 
temor decirse que son mas verdaderos 
que ella. I.os detalles mas insignlQcau- 
tes de su panel esbiu inspirados por 
uua idea grande, pero única y profunda. 
En el drama de .Murcio empieza por 
decirlo asi la aurora de aquel rey. 
Toda su vida, su porvcair, su mucirle 
aparecen ya en aquel carácter sin tre­
no que conmueve la mas ligera cunlra- 
diccion, que une el amor y la corte­
sía con la ambición mas despótica, ca­
paz de la generosidad'mas noble, y de 
la venganza mas cruel, f.a escena mag­
nifica en casa de 1). Tello, cuando con 
nombre supuesto, oye de boca del mag­
nate, sus pretensiones y su orgullo, 
cuando, conteniendo su cólera, escucha 
insultos contra su dignidad y su perso­
na, tiene una profundidad á que han 
alcnnzailo pocos autores. I.as cabezadas 
del Ricü-hoinbrc después del violento 
discurso de I). Pedro son una pintura 
compiela y salvage de las costumbres 
rucias de la época: pero lo que acaba 
de poner en relieve el carácter del rey 
es aquella escena de recuerdos terribles; 
el sacerdote (juc se le aparece para con­
mover su iniiiginacion con terrores su­
persticiosos es un ins ruraento podero­
so do acción en manos del poela; en 
el alma orgullusa de D. Pedro no cabe 
el remordimiento que aUirmcnta á los 
culpables; es otro sentimiento el que le 
produce su crimen.—Y si se considera 
con atención al Rico hombre, ¡cuánta 
verdad hay en un personage que es el 
tipo de la Urania feudal de Castilla! no 
la tiranía de los señores del Norte ac­
tiva, rapaz, inquieta, b.itallando por 
mezquinas querellas y estériles preten-
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«iones, sino el feudalismo español, bu­
llicioso en las guerras civiles ó al le­
vantar su eslandarle contra los moros, 
pero descansaiído entre tanto en sus cas­
tillos ó en sus ciudades, lleno de or­
gullo y de altas pasiones, participando 
en gran manera de la inmovilidad orien- 
Ul. I>. Tcllci ni aun se digna conocer á 
su rey; no va á buscarle, ni á comba­
tirle iii á obedecerle: poco le importa 
su poder; tranquilo en la villa de Al­
calá, se contenta con la soberanía de 
hecho que ejerce sobre sus vasallos, sin 
pedir sus títulos de dominio al rey don 
Pedro, y sin temer que ose nadie de­
mandarle los suyos.—Y 8i se atiende 
al cuadro general del drama, las costum­
bres de la época están representadas con 
admirable verdad: hay ese culor local 
que lauto se echa de menos en ciertas 
composiciones modernas, ese estudio de 
los accesorios que completa en nuestra 
imaginación una pintura.

Siempre que asistimos á la represen­
tación de una comedia antigua, nos 
preguntamos, como á falla de un géne­
ro tan nacional y mas moderno, no do­
minan casi esclusivamente en b  escena 
española. Francamente lo confesamos; 
no nos eonvencen las raaones de arte 
que se espolien con sobrada frecuencia: 
ciertos d^ectos accidentóles, aun cuando 
lesean , «e confundeu en el maravilloso 
efecto de b  composición. Mas bien cree­
mos que ia falta de actores especiales, pues 
actores especiales se necesitan, contribuye 
en mucho á desvirtuar el interés que en 
otro caso producirían. Acuslumbrado# 
á representar comedias de costum­
bres, originales 6 traducidas, caiidevi- 
Ues en español, cuyo lenguaje llano re­
quiere naturalidad, nuestros artistas no 
pueden adquirir de repente el tono de­
clamatorio. la cortesb caballeresca , las 
maneras algo afecudas que hariau re­
sallar los personajes de las antiguas co­
medias. Solo algunos actores con dis- 
posirion especial son oidos con gusto 
en la declamación de los versos del si­
glo X.VII, y entre ellos, smo de los

que mejor saben comprenderlos y  de­
cirlos es el Sr. Male que representaba 
en la comedia de Moreto al rey Don 
Pedro de Castilla. Conocemos pocos ar­
tistas que profesen un amor tan pro­
funde y constante á su difícil carrera; 
que hayan hecho un estudio b n  dete­
nido é inteligeute de su arle; que po­
sean tantos conocimientos en el arreglo 
de un drama y en los accesorbis de su 
exornación. Sin pensar ni calcular otra 
cosa mas que retratar iielmenlc el papel 
de que se encarga, siempre vestido con 
b  raavor propiedad y gusto, con gran 
copia 'de sentimiento y recursos supe­
riores, el Sr. Mate es uno de los acto­
res que honran la escena de España. 
—Perfectamente esludbdo y rompren- 
dido el papel del rey D. Pedro, no 
tuvo un momento de tlaqueza ó de ol­
vido eii la representación; y al acabar 
el violento apostrofe de las cabezadas, 
al concluir sus magnlGcas quiutUbs. el 
público ajdaudió repelidas veces al in­
teligente actor.

Como para formar contraste con la 
comedia de Moreto, ha dado el mismo 
teatro un dram a, traducido del francés, 
intitulado el Cardenal y  el Judío. Mas 
que traducción es un arreglo. Es el 
librito de Scribe para la opera la Juive 
convertido en un drama en cinco ac­
tos. Las óperas uo se distinguen ge­
neralmente por sus argumentos, que se 
doblegan siempre á las exigencias mu­
sicales , y en esta ni aun la música 
prevalecía; las decoraciones, b  pompa 
de la representación eran el móvil de 

' su popularidad. Maguílicos vestidos y 
I jaeces fv caballos, procesiones de princi- 
I pes, cardenales y obispos cargados de 

oro atraían los espectadores en París. 
El traductor ha tenido que luchar por 
tauio con serias diücultades, con diO- 
cnltades invencibles á nuestro entender. 
En vez do un drama regular La salido 
uii monstruo a la escena. No hay iute- 
rés alguno en lautas posiciones violen­
tas, ni los caracteres llaman la atoncion. 
Uepugnan por el contrario ciertas sitúa-
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ciones que no pueden comprenderse ni 
«p ilcarse: prender al príncipe Leo­
poldo, cargado con recientes laureles 
alcanzados en guerras de rclijíon, solo 
porque una judia á golpe y carrera 
lo delata, es absurdo: arrodillarse una 
princesa del imperio ,inle una hija del 
pueblo maldito para que salve á su « -  
poso, ofende al sentido común en una 
escena que no está bastante bien ca­
racterizada: y ¿qué diremos del car­
denal-legado humillado á los pies del 
miserable y pérfido judio, arrastrando 
por el suelo la púrpura eclesiástica, 
solo porque le anuncia sin preparación 
Eleazar que tiene una hija suya en su 
poder, arrancada de su palacio en el 
saqiiéo é incendio de Roma?

£1 drama, pues, aun con los esfuerzos 
y trabajo del traductor que ha tenido que 
ampliar el testo y dar mas ensanche a los 
caracteres, ba causado mal efecto cu el

Eidílico á pesar de su buena ejecución.
I puclilo bajo que acompañaba al cadal­

so de la judía estaba ensayado perfecta­
mente. Hizo muy bien su papel la señora 
I.amadrid, y I.alorre luchó co'n toda su 
fuerza y admirable inteligencia con las 
ililicuUades del suyo. El aeñur .branda 
se ha estrenado con tres buenas decora­
ciones. La primera figura la plaza y 
la catedral de Constanza y es la mejor 
tocada y la que causa mc|or efecto. Ap.i- 
rccc en la segunda un jardín de muy 
bella disposición cuyos colores á nues­
tro entenilcrestán uii poco cargados, es­
coplo el ciclo que tiene uiia ^agucdad y 
transparencia adniirabl«. En la tercera 
se vú la ciudad algo mas cerca de lo que 
debiera, pero esa culpa no es del pintor: 
proiicne de la falta de espacio, de la es­
trechez dcl local. Creéinos que el señor 
Aramia ha hecho un ensayo brillante de 
sus disposiciones y que con su facilidad 
> tino en la ejectu ion, con su inteligen­
cia y arreglo de los efectos, llegará á ser 
■m cscclente pintor de decoraciones tea­
trales.

Pocas veces se ha puesto mi drama cu 
psccn.icon mas lujo. Loslrajcs eran apro­

piados á la énoca y de bastante variedad, 
los adornos de buen gusto \y  sin econo- 
mi.i. Los teatros van adquiriendo vida y 
d«eamos sinceramente que en otras pro­
ducciones demás efecto qnc E l Cardenal 
y  el judio  haya la misma inteligencia en 
los ensayos y el mismo aparato que se ha 
notado en su representación.

Lrct'Lo.

El dia 3 del corriente era el señalado 
para la solemne sesión de la Academia 
francesa que dehia recibir en su seno, co­
mo uno de sus miembros, al célebre Vic- 
lur Ilugu. Numerosa y escogida fué la 
concurrencia que acudió á presenciar el 

, acto Mochas personas jIc la alta socic- 
í dad h.ihian diferido con este objeto su 
' marcha á las casas de campo, á pesar del 

hermoso tiempo que convida á disfrutar 
do sus placeres. \  eianse en la asamiilea 
aliado dcl vizconde de Lonnay. al sabio 
harón de Hiimboldt, recién llegado de 
llcrlln: a! lado del conde Mole al viz­
conde Chateaubriand; al lado de Dupin 
mayor á los señores Elienue, Thiers, 
Hupaty, liliem ain, Giiizot, etc. entina 
palabra alli estaban todas las glorias y 
grandes talentos de Francia, con todas 
sus rivalid.idcs poUlieas. pero unidas y 
sosegadas en el pacífico santuario de las 
letras.—Asistían ademas á la sesiuu el 
duque de Orleans y su esposa, la prin­
cesa Clemeutiua y la duquesa de Ne­
mours.—.V las dos de la larde, M. Le­
brón, presidente y director de la Aca­
demia, abrió la sesión y dió la palabra 

, á M. ^ iclor Hugo, quien pronunció un 
j larguísimo y brillante discurso en el cual 
ll dwplegó gran caudal de erudición, ha-
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cicndo la apología de la esniela litera­
ria de que puede llamarse caudülii y fun­
dador-—Contestóle en otro discurso no 
menos nolalile M. de Salvandy, quien 
trato de defender las buenas doctrinas 
que la Academia ha prohijado.—El pre­
sidente terminóla sesión con un diseurso 
breve pero elocuente que mereció aplau­
sos de la escogida sociedad que asistía 
á tan notable sesión.

Acabadas las representaciones del IIo- 
nnr Español, atrae gente al teatro 
del Príncipe la Berlina del emigrado. 
Este drama de gran espectáculo tiene 
cierto interés por las siluaeiones. I). An­
tonio (iiiíman ha hecho el papel de Aqni • 
les con la gracia y gnslo con que acos­
tumbra á representarlos todos.

Muy pronto vá á ejecutarse en el te.i- 
tro de la Cruz, á beneficio de dona Joa­
quina í.omiiia, la ópera en tres aclos y 
en español, titulada el ConlrabandisUi. 
E! lihretto es de nn poeta draniálicu 
ventajosaraenle conocido y la música del 
maestro D. Basilio Basili.

Representada en el Liceo fné aplaudi­
da como era de esperar, pero la con- 
currenria fue escasa, tal vez á causa de 
lo subido del precio. Ahora nos alegra­
mos que se ejecute en un teairo pú­
blico y no dudamos de su éxito. La ópera 
española está por crear; el señor Basili, 
es el primero que rompe la valla con 
una música especial, conservando en su 
esencia el gusto de los aires nacionales. 
Esperamos que el ejemplo del semir üa- 
sili será seguido por oíros compositores.

A beneficio de la señora Rosilla Maz- 
zarolli se está ensayando la ópera titu ­
lada Lurr<cia\Borgia.

X eb jes , rey do Persia, sucedió á su 
padre Darío por los años -2514, y qiii- ' 
so llevar á cabo la temeraria idea de 
hacerse señor del mundo: hizo alianza ' 
con los carlajineses y otros pueiilos, '!

y formó im ejército que algunos histo­
riadores han hecho siiliipíil número de 
2.641,000 comlialienles, sin contar los 
eunucos, nitijercs, criados, vivanderos 
y esclavos: la escuadra 300 naves de 
combate. y 3000 de trasporte. Su lio Ar- 
tabazo dosaprohaha el provecto y le in- 
diró el presenlimiento de'mal éxito, y 
Xerjes le preguiiló al presentarle nn es­
tado de sus tropas, ¿dudas todavía de 
la victoria?Mi temor, contestó Artalia- 
zo, so funda en que no hay pais que 
pueda mantener ejército tan" numeroso; 
ni en ia mar puertos capaces de reei- 
hir tantas naves. Este solicrvio rev hi­
zo callar el monte Atos.

I Dirijiéndose Xerjes contra los Lace- 
¡ demonios, se le opuso al encuentro ó 

paso de las Termopilas el rey Leónidas, 
á quien advirtieron que er.a el ejército 
de Xerjes laii numeroso que disparan­
do rada soldado una flecha oscurecería 
el sol.= 7'anío mejor, respondió Leóni­
das. o«t pelearemos á la sombra.— 

I Aquel valiente y sus pocos soldados pe­
recieron hasta el último. y la Grecia 
levantó en aquel sitio un sejmlcro cuyo 
pitaflo era. — Puío^íro. ce ó decir'á  
tacedemonia que hemos dado aqui el úl­
timo aliento por obedecer á las justas 
leyes de ¡a poírfa.

Iliihia mandado construir Xerjes un 
puente de barcas .sobre el Helesponto 

! para pasar sus tropas de is la  á Europa:
; pero una terrible tempestad h) rompió, 

V aquel monarca se encolerizó tanto que 
■I dispuso echar en castigo una cadena pa- 
I ra aprisionar al mar; y cortar iascabe- 
I zas a los directores de la obra, que nin­
guna culpa tenían de un arcidenle que 

: no pendía del humano poder.

DillEtlOR V EÜlIüIi,
'̂RÂ CISCO ÜK P. MelLAPO.
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